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CRISTOLOGÍA	
LA	PERSONA	DE	CRISTO	–	UN	RESUMEN	SISTEMÁTICO	DE	LA	CRISTOLOGÍA,	VII	

	
En	efecto,	a	fin	de	llevar	a	muchos	hijos	a	la	gloria,	convenía	que	Dios,	para	quien	y	por	
medio	 de	 quien	 todo	 existe,	 perfeccionara	 mediante	 el	 sufrimiento	 al	 autor	 de	 la	
salvación	de	ellos.	 	 	 	 																																																				Hebreos	2:10	

	
Términos	claves	

Pre-existencia,	encarnación,	nacimiento	de	una	virgen,	deidad,	humanidad,	unidad,	dos	estados	
	
Objetivos	

*Identificar	las	categorías	tradicionales	con	las	cuales	estudiamos	la	doctrina	de	Cristo.		
*Desarrollar	una	valorización	de	las	implicaciones	de	cada	una	para	nuestra	adoración	y	servicio.			

	
	

La	Persona	de	Cristo	
	
(0) La	Persona	de	Cristo	

A. La	cristología	del	Salmo	110	
B. Las	herejías	cristológicas		
	
C. Un	resumen	sistemático	de	la	cristología		
	

1. Introducción		
	
2. Categorías	sistemáticas	de	la	cristología		

a. La	pre-existencia	de	Cristo	
b. La	encarnación	
c. La	concepción	y	el	nacimiento	de	una	virgen		
d. La	deidad	de	Cristo	
	
e. La	humanidad	de	Cristo	

1) pasajes	bíblicos	/	la	encarnación		
	
2) debilidad	humana		

a) cansado	
b) tenía	sed	
c) era	tentado	
d) evitaba	situaciones	peligrosas	

	

3) emociones	humanas		
a) ira	
b) tristeza	
c) amor	
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4) experiencias	humanas	
a) nació	
b) fue	crucificado	
c) murió	

	
5) la	relación	humana	con	Dios	el	Padre		

a) Está	subordinado	a	Dios	
(1) Dios	le	dio	a	Jesús	vida	en	sí	mismo		
(2) Dios	le	dio	a	Jesús	la	autoridad	sobre	toda	persona		
(3) Dios	le	dio	a	Jesús	una	obra	que	hacer		

b) Le	honraba	a	Dios		
c) Cumplió	los	mandamientos	de	Dios	

	
6) Se	hizo	perfecto	a	través	del	sufrimiento		

	
	

f. La	unidad	de	la	persona	de	Cristo	
	

1) Una	unión	personal		
	

2) La	comunicación	de	los	atributos		
a) El	ejercicio	de	los	atributos		

(1) Todas	las	declaraciones	bíblicas	que	hablan	del	
Hijo	de	Dios	encarnado	se	le	deben	atribuir	a	la	
persona	íntegra		

(2) Nuestro	Señor	voluntariamente	subordinó	el	
ejercicio	de	Sus	atributos	divinos	en	obediencia	a	
la	voluntad	del	Padre.	
Wells,	David,	The	Person	of	Christ	(“La	Persona	
de	Cristo”)	
	

3) Los	dos	estados	de	Cristo	
a) humillación	
b) exaltación	 	 (CFW,	capítulo	8,	secciones	1	y	2)	

	
	

g. Otros	aspectos	de	la	persona	de	Cristo	
Hemos	descubierto	algunos	aspectos	de	la	persona	de	Cristo,	de	las	
cuales	algunas	son	difíciles	de	encajar	en	las	categorías	sistemáticas	
tradicionales:		Jesús	como	profeta,	sacerdote	y	rey	(Heb.	1);	Jesús	el	
revelador	y	el	dador	de	la	vida	(Juan);	la	supremacía	de	Cristo	(Col.	
1);	el	Señor	resucitado,	exaltado	y	activo	(Hechos);	la	imposibilidad	
de	separar	su	persona	y	su	obra;	el	creador	y	el	que	crea	de	nuevo	
(Col.	1);	el	segundo	Adán	(Pablo);	el	heredero	(Col.	1	y	Heb.	1);	la	
cristología	como	escatológica	(Juan	5:24-29).	
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e.		La	humanidad	de	Cristo	
	

1) pasajes	bíblicos	
	

Estamos	estudiando	la	persona	de	Cristo.		Ahora	volvemos	al	sub-tema	de	la	humanidad	de	
Cristo.		Es	fácil	mostrar	de	las	Escrituras	la	humanidad	de	Cristo,	aunque	no	es	fácil	enfrentar	
todas	las	implicaciones	de	su	humanidad,	las	cuales	vamos	a	considerar	más	tarde.		Primero,	
empecemos	con	las	diferentes	pruebas	de	su	humanidad.	
	

Los	pasajes	que	hemos	estudiado	acerca	de	la	encarnación	de	Cristo	prueban	su	humanidad	
puesto	que	Dios	llegó	a	ser	un	ser	humano.		Si	muestras	la	encarnación,	compruebas	la	
humanidad	de	Cristo.	
	
	

2) debilidades	humanas	
	

Jesús	tenía	debilidades	humanas.		El	hijo	de	Dios	no	en	el	cielo	antes	de	la	encarnación,	y	no	
ahora	pero	solo	durante	el	estado	de	la	humillación,	Él	tenía	debilidades	y	necesidades	
humanas.		En	Juan	4	estaba	cansado	y	se	sentó	al	lado	del	pozo.		No	estaba	fingiendo;	estaba	
cansado.		Era	tentado.		Evadía	situaciones	peligrosas.		En	Juan	7,	quedaba	fuera	de	Judea	
porque	intentaban	matarlo.		Y	por	hacerlo	así,	no	tentó	a	Dios.	
	
	

3) emociones	humanas	
	

Tenía	verdaderas	emociones	humanas.			
	

a) el	enojo	
	

Evidenciaba	las	genuinas	emociones	humanas	tales	como	el	enojo.		En	Juan	2:16	se	dice	
que	estaba	enojado	porque	los	judíos	habían	convertido	la	casa	de	su	Padre,	la	cual	era	
una	casa	de	oración,	en	un	mercado.		Mostraba	una	indignación	justa	al	respecto.	
	

b) la	tristeza	
	

También	mostraba	tristeza,	como	se	ve	en	Juan	11:35,	“Jesús	lloró.”		Jesús	mostró	
verdaderas	emociones	humanas.		Lloró	fuera	de	la	tumba	de	Lázaro.		Entiendo	que	no	
lloró	por	la	incredulidad	de	los	judíos	–	que	era	una	razón	por	la	cual	llorar	–	pero	por	un	
genuino	horror	a	la	fealdad	de	la	muerte.		Por	eso	yo	comprendo	que	está	
perfectamente	bien	llorar	en	los	funerales.		Nuestra	situación	como	cristianos	en	los	
funerales	es	que	es	amargo-dulce;	hay	tristeza	pero	no	es	la	tristeza	del	mundo.		En	1	
Tesalonicenses	4,	el	apóstol	Pablo	indica	que	hay	gozo	en	saber	que	la	persona	está	con	
el	Señor,	si	es	el	funeral	de	un	cristiano.	

	
c) el	amor	
	

Él	mostraba	el	amor	en	Juan	11:36:	“los	judíos	dijeron,	‘Miren	cuánto	lo	quería.’”	(que	
significa	que	Jesús	amaba	a	Lázaro).	

	

Por	lo	tanto,	Jesús	tenía	verdaderas	emociones	humanas.	
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4) experiencias	humanas	
	

a) nacido	
El	nació.		¿Nació	Dios?		El	Dios-hombre	nació;	él	que	nació	era	Dios.	
	

b) crucificado	
Fue	crucificado	
	

c) murió	
¿Dios	murió?		Sí,	Dios	llegó	a	ser	un	ser	humano	para	que	pudiera	morir.		El	que	murió	es	
Dios.		Charles	Wesley	tenía	razón	cuando	escribió,	“Es	un	gran	misterio;	el	inmortal	
murió.”	
	
Mi	pregunta	de	Lucas	2:52,	“Jesús	siguió	creciendo	en	sabiduría	y	estatura,	y	cada	vez	
más	gozaba	del	favor	de	Dios	y	toda	la	gente.”	
	
Cuando	considerábamos	las	herejías	cristológicas,	dije	que	los	cristianos	evangélicos	
tendemos	hacia	el	docetismo,	hacia	una	confesión	de	Cristo	que	es	menos	que	una	plena	
confesión	de	su	naturaleza	humana.	
	
Pero	Lucas	2:52	hace	claro	que	Jesús	crecía	en	sabiduría.		Él	crecía	intelectualmente.	
	
Según	tu	perspectiva	de	Cristo,	¿tenía	Él	una	capacidad	intelectual	más	grande	a	la	edad	
de	12	de	lo	que	tenía	a	la	edad	de	3?		Y	¿más	grande	cuando	empezó	su	ministerio	
público	de	lo	que	tenía	como	un	niño?		¿Es	correcto	pensar	así?			
	
¿Ponemos	en	peligro	la	deidad	de	Cristo	por	pensar	así?	
	
Eso	era	la	motivación	por	la	tendencia	hacia	el	docetismo.		Creemos	que	tenemos	que	
proteger	su	divinidad	por	minimizar	su	humanidad.	
	
Pero	no	es	así.		Afirmamos	plenamente	que	Él	es	Dios.		También	creemos	la	Biblia	y	
afirmamos	plenamente	que	Él	es	Dios.		También,	creemos	la	Biblia	y	afirmamos	
plenamente	que	Él	es	un	ser	humano	genuino.		Él	crecía	en	sabiduría	y	eso	es	lo	que	la	
Biblia	quiere	decir.	
	
¿Tuvo	que	aprender	que	era	Dios?	
	
No	me	gusta	esta	pregunta	pero	me	imagino	que	la	respuesta	es	“sí”.	
	
Para	mí	es	difícil	decir,	“sí.”		A	través	de	los	años	mientras	meditaba	en	esta	pregunta,	he	
concluido	lentamente	que	este	es	lo	que	quieren	decir	estas	palabras	“Él	crecía	en	
sabiduría.”	
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También	“estatura.”		Él	crecía	físicamente.		¿Tu	perspectiva	del	Señor	Jesucristo	
involucra	verdadero	crecimiento	físico?	
	

Pusieron	marcas	en	los	postes	de	la	puerta	del	taller	del	carpintero	para	medir	el	
crecimiento	de	Jesús	y	sus	hermanos.		Se	molestaban	entre	sí	acerca	de	quién	era	el	más	
alto.	
	

Es	verdad.		Realmente	crecía	Jesucristo.	
	

No	tememos	confesar	su	humanidad	genuina.		En	afirmar	esto	no	estamos	minimizando	
su	naturaleza	divina.		Afirmamos	las	dos.	
	

También	afirmamos	que	para	nosotros	es	difícil	juntar	estas	dos	cosas	para	unir	las	dos	
naturalezas.	
	

Históricamente	hemos	minimizado	una	naturaleza	y	a	la	vez	hemos	exaltado	la	otra	y	
esto	no	es	bueno	aunque	nuestra	motivación	por	hacerlo	sea	buena.	
	

Tenemos	miedo	de	las	falsas	doctrinas	y	de	las	sectas	falsas;	deseamos	distanciarnos	de	
las	que	niegan	la	divinidad	de	Jesús.		Queremos	afirmar	la	deidad	de	Jesucristo	pero	no	al	
costo	de	su	humanidad.		Nuestra	salvación	depende	de	ambas.		Tiene	que	ser	Dios	y	
hombre	para	poder	salvarnos.	
	

La	salvación	requiere	el	poder	de	Dios.	
	

La	salvación	también	requiere	la	identificación	con	la	raza	humana.		Cristo	llegó	a	ser	
hombre	para	que	pudiera	salvarnos	y	así	la	salvación	fue	hecha	en	la	naturaleza	humana	
por	un	ser	humano	genuino.	
	

Él	crecía	en	el	favor	de	Dios.		¿Cómo	crecía?		Él	crecía	espiritualmente.		¿Tu	perspectiva	
de	Jesús	involucra	el	verdadero	crecimiento	espiritual?		¿Crees	que	tenía	una	disciplina	
más	profunda	de	la	oración	a	la	edad	de	15	de	lo	que	tenía	a	la	edad	de	7?	
	

¿Crees	que	maduraba	en	su	habilidad	de	interpretar	la	Biblia?		Debe	ser	así.	
	

Crecía	en	el	favor	de	Dios	pero	también	crecía	en	el	favor	con	los	seres	humanos,	“cada	
vez	más	gozaba	del	favor	de	Dios	y	de	toda	la	gente”.		El	Señor	Jesucristo	crecía	
socialmente.		Sus	habilidades	sociales	estaban	más	refinadas	a	la	edad	de	30	de	lo	que	
estaban	a	la	edad	de	6.	
	

Les	confieso	que	es	difícil	para	mí	mantener	en	mente	a	la	vez	la	divinidad	de	Jesucristo	y	
su	desarrollo	como	ser	humano.		Pero	la	Biblia	nos	compele	a	hacerlo.		Por	eso	vivimos	
con	reverencia	y	humildad	reconociendo	que	no	sabemos	todas	las	respuestas.		
Tampoco	sabemos	todas	las	preguntas.		¿Cómo	puede	Cristo	ser	Dios	y	hombre	a	la	vez?		
Tenemos	que	confesar	su	plena	divinidad	y	su	humanidad	genuina.		Desde	la	perspectiva	
bíblica,	no	hay	rivalidad;	confesar	una	no	pone	a	riesgo	la	otra.		Él	crecía	en	aquellas	
maneras.	
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5) la	relación	humana	con	Dios	el	Padre	
	

¿Cómo	miramos	la	visita	de	Jesús	al	templo	a	la	edad	de	12	años?	
	

Él	era	precoz.	
	

Obedecía	a	sus	padres	y	seguía	obedeciéndoles.		María	y	José	aparentemente	se	agitaron,	
especialmente	María,	eso	es	comprensible.	
	

Viajaban	en	grupos	familiares.		Lo	echaban	de	menos	por	un	día	y	regresaron	a	Jerusalén	
para	buscarlo.		Y	ahí	estaba	enseñando	a	las	rabinos.		Este	niño	definitivamente	es	un	niño	
precoz.	
	

¿Concluyeron	los	rabinos	que	Jesús	era	Dios	encarnado?		No	lo	creo.		Ciertamente	era	precoz	
pero	el	texto	en	sí	indica	su	humanidad	genuina.		El	Dios/niño	se	sujetaba	a	sus	padres.		Ese	
es	un	pensamiento	increíble.		No	podemos	comprender	completamente	estas	cosas.			
	
	
Tenía	una	relación	humana	con	Dios	el	Padre.	
	
a) se	sujetaba	a	Dios		
	

El	Padre	es	más	grande	que	yo.	
	

Este	era	un	papel	económico,	funcional,	un	papel	de	subordinación	y	no	una	
subordinación	esencial.	
	

(1) Dios	le	dio	a	Jesús	vida	en	sí	mismo	
(2) Dios	dio	a	Jesús	autoridad	sobre	toda	la	gente	
(3) Dios	dio	a	Jesús	trabajo	para	hacer	

	
	
b) Jesús	honraba	a	Dios	
	
	
c) Jesús	obedecía	los	mandatos	de	Dios	

	

Decirlo	al	revés,	que	el	Padre	obedecía	los	mandatos,	no	funciona.	
	

No	esto	pertenece	a	la	encarnación	y	a	la	relación	humana	que	Jesús	tenía	con	el	Padre.			
	

La	Biblia	presenta	estas	cosas	una	al	lado	de	la	otra.	
	

¿Te	fijaste	que	en	Hebreos	1:8	que	el	Padre	llama	al	Hijo	Dios,	y	en	Hebreos	1:9	el	Padre	
dice	que	el	Hijo	tiene	a	un	Dios?		¿Cómo	se	podría	decir	esto?		Con	referencia	a	su	
naturaleza	humana,	se	podría	decir	de	la	persona	de	Cristo	que	Él	es	un	ser	humano,	el	
que	tiene	a	un	Dios	y	a	quien	ora.	
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6) Jesús	se	hizo	perfecto	por	medio	del	sufrimiento	
	

Esto	se	enseña	en	varios	lugares	en	el	libro	de	Hebreos;	más	enfáticamente	en	Hebreos	5:8-9:	
¡todo	lo	sometiste	a	su	dominio!»	
			Si	Dios	puso	bajo	él	todas	las	cosas,	entonces	no	hay	nada	que	no	le	esté	sujeto.	Ahora	
bien,	es	cierto	que	todavía	no	vemos	que	todo	le	esté	sujeto.		Sin	embargo,	vemos	a	Jesús,	
que	fue	hecho	un	poco	inferior	a	los	ángeles,	coronado	de	gloria	y	honra	por	haber	
padecido	la	muerte.	Así,	por	la	gracia	de	Dios,	la	muerte	que	él	sufrió	resulta	en	beneficio	
de	todos.		

	
¿Cómo	se	hizo	perfecto?	
	
¿Se	hizo	perfecto	en	su	naturaleza	divina?		¡No!		Ya	era	perfecto.	
	
¿Se	hizo	perfecto	el	que	era	pecaminoso	y	llegó	a	ser	sin	pecado?		¡No!		Siempre	era	sin	
pecado.	
	
Yo	entiendo	su	perfección	así:		si	hubiera	una	descripción	de	trabajo	en	el	periódico	en	
Jerusalén	para	el	Redentor	del	mundo,	esta	fuera	una	posición	única.	
	
Los	requisitos	incluirían:		primero,	la	deidad	–	eso	elimina	el	resto	de	la	raza	humana,	en	
verdad	solo	3	cumplen	con	los	requisitos;	segundo	la	humanidad	–	eso	elimina	a	dos	(lo	digo	
reverentemente).	
	
Lo	interesante	es	cómo	yo	entiendo	la	perfección	–	y	eso	no	es	suficiente.		No	es	suficiente	
ser	Dios	y	humano,	porque	Dios	el	Padre,	la	Trinidad	y	los	concilios	eternos	antes	de	la	
creación	planeó	(ordenó)	que	una	de	las	cualidades	para	ser	el	Redentor	del	mundo	fuera	no	
solo	tener	una	naturaleza	divina	y	una	naturaleza	humana,	sino	también	tener	experiencia	
(entrenamiento	en	el	trabajo).	
	
Si	no	tienes	experiencia,	no	sometas	una	solicitud.		Tienes	que	vivir	y	obedecer	la	ley	sin	
pecar.		Tienes	que	cumplir	con	el	requisito	de	la	experiencia.		Por	esa	razón	el	padre	no	envió	
al	Hijo	a	la	edad	de	33	años	para	hacer	la	propiciación	por	nuestros	pecados.		Por	eso	nació	de	
una	virgen,	así	como	se	nota	en	Gálatas	4:4:	

	

Pero	cuando	se	cumplió	el	plazo,	Dios	envió	a	su	Hijo,	nacido	de	una	mujer,	nacido	bajo	la	
ley,	
	

Él	obedecía	la	ley	y	llegó	a	ser	perfecto	en	este	sentido:		llegó	calificado	por	su	experiencia	
para	ser	el	Salvador	del	mundo	por	medio	de	la	obediencia	y	el	sufrimiento.		Esto	va	más	allá	
de	nuestra	habilidad	de	comprenderlo,	lo	admito.	
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f.		La	unidad	de	la	persona	de	Cristo	
	

A	propósito,	la	fe	reformada	tiene	una	tendencia	hacia	la	herejía	nestoriana	(la	de	separar	las	dos	
naturalezas).	
	
La	posición	luterana	tiende	hacia	el	eutiquismo	(la	herejía	de	mezclar	las	dos	naturalezas).	
	
	
Puntos	acerca	de	la	unidad	de	la	persona	de	Cristo	
	
	
1) Una	unión	personal	
	

Las	naturalezas	divinas	y	humanas	de	Cristo	están	unidas	en	una	unión	hipostática	(unión	
personal).	
	
La	naturaleza	humana	no	tenía	existencia	ninguna	antes	de	su	creación	por	Dios	en	el	vientre	
de	la	virgen.		No	había	ninguna	persona	humana	a	la	cual	el	Hijo	de	Dios	vino	y	subyugó.	
	
Dios	no	tomó	a	un	ser	humano	para	darle	al	Espíritu	Santo	y	hacerlo	el	Mesías	.	
	
No,	en	ese	caso	no	sería	una	unión	personal.		Tendrías	a	una	persona	que	ya	existe.		La	
naturaleza	humana	de	nuestro	Señor	no	existía	aparte	de	la	encarnación.		En	este	sentido	no	
existía,	y	llegó	a	ser	personal	e	hipostática	cuando	se	unió	a	la	naturaleza	divina	en	la	
encarnación.			
	
Me	explico	así:		la	base	para	la	continuidad	en	la	persona	de	Cristo,	si	consideras	su	carrera	
entera,	incluyendo	su	presencia	con	el	padre	en	al	cielo	antes	de	la	creación,	tiene	que	ser	su	
naturaleza	divina	y	no	la	humana,	porque	su	naturaleza	humana	llegó	a	existir.	
	
Él	existía	como	el	Hijo	de	Dios	antes	de	la	encarnación.		Llegó	a	ser	encarnado;	el	punto	de	
continuidad	es	que	una	persona	divina	llegó	a	ser	una	persona	divina/humana.		Él	tomó	a	sí	
mismo	una	genuina	naturaleza	humana	sin	dejar	de	ser	Dios	en	ningún	sentido.	
	
Por	eso	es	una	unión	personal.	
	
El	Verbo	tomó	a	sí	mismo	una	verdadera	naturaleza	humana	para	que	desde	ese	momento	y	
para	siempre	Él	es	el	Dios/hombre.		
	
Hacemos	la	distinción	entre	el	estado	de	la	humillación	del	que	sigue	la	resurrección,	el	
estado	de	la	exaltación.		Esto	es	una	unión	personal.	
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2) La	comunicación	de	los	atributos	
	

a) El	ejercicio	de	los	atributos	
	

(1) Todas	las	declaraciones	bíblicas	que	hablan	del	Hijo	de	Dios	encarnado	se	le	deben	
atribuir	a	la	persona	íntegra	

	
Los	padres	de	la	iglesia	nos	enseñaron	que	a	veces	las	Escrituras	refieren	a	la	persona	
de	Cristo	con	un	título	divino.	
	

Calvino	en	sus	Institutos,	libro	II,	capítulo	2,	lo	dice	bien.	
	

Él	dice	que	a	veces	las	Escrituras	hablan	de	la	persona	de	Cristo	con	referencia	especial	
a	su	naturaleza	humana	como	cuando	dice	que	se	sentó	al	lado	del	pozo.		No	es	
apropiado	decir	esto	del	hombre	porque	no	hay	“el	hombre”	aparte	del	Dios/hombre.		
Así	enfatiza	la	unidad.		La	frase	“se	sentó”	se	dice	de	su	persona	entera	con	referencia	
a	su	debilidad,	su	humanidad.	
	

En	otros	textos,	la	Biblia	habla	de	la	persona	de	Cristo	con	referencia	especial	a	su	
naturaleza	divina,	como	cuando	Jesús	le	dice	al	paralítico	en	Marcos	2,	“Tus	pecados	
quedan	perdonados.”	
	

Los	fariseos	piensan	en	sus	corazones,	“¿Quién	se	cree	que	es?		Está	bendiciendo	pero	
solo	Dios	puede	hacer	esto.”	
	

Jesús	claramente	estaba	diciendo,	“Yo	te	perdono	así,	como	Dios	perdona.”	
	

Segundo:		Jesús	interpretó	los	pensamientos	de	sus	enemigos.	
	

Tercero:		Hace	un	milagro	visible	y	del	cual	se	puede	dar	testimonio.	
	

Un	charlatán	pudiera	haber	dicho:		“Tus	pecados	son	perdonados.”		Pero	eso	no	se	
puede	verificar.		Él	hizo	un	milagro	para	que	“ustedes	sepan	que	el	Hijo	del	hombre	
tiene	autoridad	en	la	tierra	para	perdonar	pecados.”	
	

Le	dijo,	“Levántate,	toma	tu	camilla	y	anda.”	
	

“Él	se	levantó,	tomó	su	camilla	en	seguida,	y	salió	caminando.”	
	

Es	increíble.		Hizo	un	milagro	visible	para	validar	que	acabó	de	hacer	un	milagro	
invisible.	
	

Perdonó	los	pecados	del	hombre	de	una	manera	que	solo	Dios	pudiera	hacerlo.	
	

Por	eso	Juan	Calvino	dice	“a	veces	el	Hijo	de	Dios	hace	cosas	que	especialmente	
pertenecen	a	una	naturaleza	o	la	otra.”		Él	dice	que	la	Biblia	exhibe	este	fenómeno	
curioso	que	los	padres	de	la	iglesia	llamaron	la	comunicación	de	atributos	o	el	
compartir	de	atributos.		La	Biblia	refiere	a	la	persona	de	Cristo	con	un	título	que	
corresponde	a	una	naturaleza	mientras	atribuye	una	cualidad	que	pertenece	a	la	otra.	
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Por	ejemplo,	en	1	Juan	1:1-2	dice	que	vimos,	escuchamos	y	tocamos	el	Verbo	de	vida.		
“Verbo	de	vida”	es	un	título	divino.	
	

Si	este	texto	fuera	consistente,	usaría	un	título	divino	y	verbos	que	corresponden	a	su	
divinidad,	pero	no	lo	hace.		Usa	un	título	divino	y	descripciones	y	reacciones	que	
corresponden	a	un	ser	humano:	
	

	 “vimos”	 -	no	es	posible	ver	a	Dios	
	 “escuchamos”	 -	no	muy	probable	
	 “tocamos”	 -	para	el	griego	no	hay	contacto	entre	el	mundo	físico	y	material	

	

Otra	vez	vemos	la	comunicación	o	el	compartir	de	atributos.		Verbos	que	pertenecen	a	
su	humanidad	–	“ver”,	“tocar”,	“escuchar”	–	se	usan	con	referencia	a	Su	divinidad	–	un	
título	divino.	
	
Miremos	otro	ejemplo:	

	

1	Corintios	2:8	-	Ninguno	de	los	gobernantes	de	este	mundo	la	entendió,	porque	de	
haberla	entendido	no	habrían	crucificado	al	Señor	de	la	gloria.	

	

“Crucificar”	es	lo	que	se	hace	con	un	ser	humano.		No	puedes	crucificar	a	Dios	en	el	
cielo.		No	lo	puedes	alcanzar.		Si	Pablo	fuera	consistente,	habría	dicho,	“Crucificaron	al	
hombre	Jesús	de	Nazaret.”		Entonces	tendrías	una	correspondencia	–	un	título	
humano	con	acciones	que	se	hacen	con	referencia	a	un	ser	humano.	
	

Las	acciones	que	corresponden	más	apropiadamente	al	“Señor	de	la	gloria”,	un	título	
divino,	habrían	sido	arrodillarnos	o	escondernos	los	rostros,	pero	no	es	así.	
	

¿Crucificaron	a	quién?		“El	Señor	de	la	gloria.”		Imposible.		Pero	así	es	porque	el	que	
fue	crucificado	es	Dios.	
	

Otra	vez	el	compartir	o	la	comunicación	de	atributos	subraya	la	unidad	de	la	persona.	
	

Es	una	cosa	asombrosa.		También	es	un	fenómeno	que	los	padres	de	la	iglesia,	Calvino	
y	Lutero	también	observaron.	
	

¿Lo	has	visto	tú?	
	
Otro	ejemplo,	Hechos	20:28:	
	

Tengan	cuidado	de	sí	mismos	y	de	todo	el	rebaño	sobre	el	cual	el	Espíritu	Santo	los	
ha	puesto	como	obispos	para	pastorear	la	iglesia	de	Dios,	que	él	adquirió	con	su	
propia	sangre.	
	

Aquí	hay	un	variante	textual	
“sangre	de	Dios”	
													o	
“sangre	del	Señor”	
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No	importa.		¿Tiene	sangre	Dios?		La	sangre	pertenece	a	la	humanidad.		Es	verdad	que	
el	Dios	que	está	en	los	cielos	no	tienen	sangre,	pero	también	es	verdad	que	el	Dios	
invisible	llegó	a	ser	visible;	llegó	a	ser	un	ser	humano.			
	

Por	eso	pudiera	haber	dicho	de	la	misma	persona	humana	que	Él	es	Dios	o	el	Señor.		
Estos	son	títulos	divinos	–	y	que	murió	en	la	cruz	derramando	su	sangre.		Las	
adscripciones	humanas	son	denominadas	por	un	título	divino.	
	
Otro	ejemplo,	Lucas	1:41-43	
	

41	Tan	pronto	como	Elisabet	oyó	el	saludo	de	María,	la	criatura	saltó	en	su	vientre.		
Entonces	Elisabet,	llena	del	Espíritu	Santo,	42	exclamó:		
			—¡Bendita	tú	entre	las	mujeres,	y	bendito	el	hijo	que	darás	a	luz!		43	Pero,	¿cómo	
es	esto,	que	la	madre	de	mi	Señor	venga	a	verme?	
	

“la	madre	de	mi	Señor”	
	

Es	una	frase	asombrosa.		¿Era	maría	la	fuente	de	la	divinidad	de	Jesús?		¡Claro	que	no!		
Pero	el	que	estaba	en	el	vientre	era	el	Señor.			
	

Ser	concebido,	ser	llevado	en	el	vientre,	son	cosas	que	pertenecen	a	los	seres	
humanos,	pero	el	título	es	divino.	
	
Posiciones	distintas:	

	

(i) Luterana	
	

Se	imparte	en	forma	verdadera	y	antológica	los	atributos	divinos	a	la	
humanidad	de	Cristo.		El	cuerpo	de	Cristo	después	de	la	resurrección	
está	presente	en	todos	lados.		Él	está	presente	físicamente	y	
corporalmente	en	la	Santa	Cena.	
	

(ii) Calvinista	
	

Según	Calvino	la	posición	luterana	no	tiene	sentido.		(Calvino	estaba	
lento	para	criticar	a	Lutero	llamándole	el	apóstol	de	la	Reforma.)	
	

Según	Calvino	Dios	está	presente	en	la	cena	y	los	beneficios	de	la	obra	
de	Cristo	son	comunicados	verdaderamente	al	participante	creyente.	
	

Pero	es	el	Espíritu	Santo,	el	que	es	el	nexo	entre	el	Hijo	de	Dios,	el	que	
está	a	la	diestra	del	Padre,	y	sus	beneficios	y	nuestra	participación	en	
esos	beneficios	como	Pablo	dice	en	1	Corintios	10.	

	
Los	cristianos	de	la	persuasión	reformada	consideran	la	comunicación	de	los	
atributos	más	como	una	herramienta	de	lenguaje,	una	forma	de	expresar	la	unidad	
de	la	persona	de	Cristo	sin	la	intención	de	que	el	lector	entienda	un	verdadero	
compartir	de	cualidades	de	una	naturaleza	a	la	otra.		No,	las	naturalezas	se	
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mantienen	distintas,	pero	aunque	son	distintas,	son	inseparables	y	la	unidad	se	
enfatiza	por	esta	forma	curiosa	de	hablar	–	utilizar	un	título	divino	con	acciones	
humanas	adscritas	a	Él.			
	

Permítame	un	ejemplo	más.		Dice	en	Hebreos	6:6,	“Es	imposible,	porque	así	vuelven	a	
crucificar,	para	su	propio	mal,	al	Hijo	de	Dios,	y	lo	exponen	a	la	vergüenza	pública.”		
Esto	es	increíble.		Algunos	otros	ejemplos	de	la	comunicación	de	los	atributos	incluye	
Hebreos	5:8,	Hechos	3:15	que	dice,	“mataron	al	autor	de	la	vida,”	Juan	20:18	y	Lucas	
1:43,	en	el	cual	María	es	llamada	“la	madre	de	mi	Señor.”		Dios	en	el	cielo	no	tiene	
una	madre,	pero	Dios	en	la	tierra	tiene	una	madre.		No	estoy	enseñando	aquí	
mariolatría.		Si	nunca	había	notado	esto	antes,	empiece	a	buscarlo	ahora.		
Normalmente	ve	lo	que	está	buscando.		Ahora,	cuando	escuche	una	nueva	idea	no	
debería	aceptarla	de	inmediato	sino	debería	probarla	con	la	Biblia.		Estoy	convencido	
que	esto	es	correcto,	que	la	Biblia	realmente	enseña	la	comunicación	de	atributos.	

	
	

(2) Nuestro	Señor	voluntariamente	subordinó	el	ejercicio	de	Sus	atributos	divinos	en	
obediencia	a	la	voluntad	del	Padre	

	

¿Y	qué	del	ejercicio	de	los	atributos?		He	anticipado	estas	conclusiones.		Tengo	que	
exponerlos	aquí	en	forma	de	resumen.		¿Cómo	podemos	concebir	el	ejercicio	de	
Cristo	de	sus	atributos	divinos	y	humanos	y	al	mismo	tiempo	no	dañar	la	unidad	de	
Su	persona?			
	

En	primer	lugar,	todas	las	declaraciones	bíblicas	que	hablan	del	Hijo	de	Dios	
encarnado	deben	ser	atribuidos	a	la	persona	entera,	aunque	hagan	una	referencia	
especial	a	una	sola	naturaleza.		A	veces	los	estudiantes	en	la	clase	de	adultos	de	la	
Escuela	Dominical	se	equivocan	y	dicen	cosas	como,	“No,	eso	está	dividiendo	la	
persona	de	Cristo;	no	puede	hacer	esto.”		No,	no	podemos	hacer	eso,	así	que	
hablamos	de	esta	manera:		la	mayoría	de	las	declaraciones	en	el	Evangelio	acerca	de	
la	persona	de	Cristo	habla	de	una	unidad	de	Su	persona	y	no	podemos	ni	siquiera	
separar	esas	declaraciones	con	referencia	especial	a	una	naturaleza	o	la	otra.			
	
Pero	respecto	a	algunas	de	estas	declaraciones	podemos	decir	algo	como:		cuando	Él	
fue	tentado	en	el	desierto	por	el	maligno,	la	persona	de	Cristo	fue	tentado,	el	Dios-
hombre,	la	persona	entera,	pero	claramente	lo	que	más	se	enfatiza	aquí	es	Su	
humanidad.		Es	decir,	no	fue	la	voluntad	de	Dios	que	Él	se	escapara	de	esta	
experiencia	con	el	uso	de	sus	“músculos	divinos”,	ni	tampoco	fue	Su	voluntad	llamar	
a	una	legión	de	ángeles	para	que	se	escapara	de	la	cruz.		Él	tenía	la	capacidad,	pero	
solo	la	utilizaba	según	la	voluntad	de	Dios.		Así	que	las	Escrituras	a	veces	hablan	de	
una	naturaleza	o	la	otra,	pero	siempre	de	la	persona	entera	con	referencia	especial	a	
una	naturaleza.		
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En	segundo	lugar,	nuestro	Señor	voluntariamente	–	no	fue	obligado	–	llegó	a	ser	
humano	y	voluntariamente	subordinó	el	ejercicio	de	Sus	atributos	divinos	en	
obediencia	a	la	voluntad	del	Padre.		Una	ilustración	de	Millard	Erikson:		el	hombre	o	
la	mujer	más	rápido	del	mundo,	el	ganador	de	los	últimos	juegos	olímpicos,	por	
ejemplo,	en	una	carrera	de	“tres	piernas”	en	una	actividad	de	la	iglesia	podría	perder	
a	un	niño	normal	y	sano.		Esto	porque	el	proponente	de	las	tres	piernas	le	haría	
avanzar	más	lento,	aunque	tuviera	buena	coordinación.		Este	ejemplo	ilustra	como	
Jesús	subordinó	el	ejercicio	de	Sus	atributos	divinos	–	la	capacidad	de	correr	más	
rápido	que	cualquiera,	se	podría	decir	–	por	consideración	de	la	obra	de	redención,	
por	consideración	de	la	voluntad	de	Dios.		Así	que	tiene	todos	los	atributos	divinos.		
Estoy	hablando	de	encarnado,	y	no	otras	cosas.		Tiene	todos	los	atributos	divinos	y	
solamente	los	utiliza	según	la	voluntad	de	Dios.		Es	esencial	confesar	que	Él	tiene	
estos	atributos.		Si	quiere	leer	más	de	la	cristología,	el	libro	de	David	Wells,	The	
Person	of	Christ,	es	muy	bueno.		(Lo	utilizo	en	el	curso	de	“Cristo	y	la	salvación”	en	el	
programa	de	Masters	of	Divinity.)		Es	un	libro	excepcional,	pero	no	es	fácil.		David	
Wells	vino	a	dar	algunas	charlas	en	nuestros	“Francis	Schaeffer	lectures”	hace	
algunos	años,	y	nos	hizo	reír	a	todos	cuando	dijo	de	su	propio	hijo	–	que	al	menos	
tiene	un	título	universitario,	y	no	sé	si	estudió	en	un	seminario	o	no	–	que	le	preguntó	
a	su	padre	cuando	su	libro	se	iba	a	traducir	al	inglés,	o	decir	inglés	que	se	puede	
entender.		Fue	bueno	ver	que	podía	burlarse	de	sí	mismo.	

	
	
	

3) Los	dos	estados	de	Cristo	
	

Los	dos	estados	de	Cristo,	mencionado	en	Filipenses	2:6-11,	corresponden	a	la	encarnación.		
Son	dos	fases	cronológicas	y	también	condiciones	a	través	de	las	cuales	pasó	el	Hijo	de	Dios	
al	realizar	la	salvación.		Esta	es	la	manera	bíblica	de	hablar	acerca	de	cómo	Jesús	es	diferente	
ahora	que	cuando	estaba	en	la	tierra.		Una	manera	no	bíblica	es	de	implicar	que	dejó	al	lado	
Su	humanidad	y	que	ya	no	es	un	hombre.		Esto	es	una	violación	de	la	ortodoxia	de	
Calcedonia	que	dijo	que	Dios	llegó	a	ser	un	ser	humano	y	Sus	dos	naturalezas	no	tienen	
confusión,	pero	también	sin	separación	o	división	–	son	inseparables.		El	estado	de	
humillación	incluyó	el	nacimiento	de	Jesús,	su	vida	terrenal,	las	tentaciones,	sufrimientos,	y	
lo	demás	hasta	su	entierro.		El	estado	de	exaltación	incluye	Su	resurrección,	ascensión,	
sesión,	ministerio	celestial	en	la	actualidad,	y	Su	segunda	venida.		Es	importante	hacer	esta	
distinción.	
	
Por	unos	breves	minutos	vamos	a	poner	nuestra	atención	en	la	lectura	del	capítulo	8	de	la	
Confesión	de	Fe	de	Westminster.		El	capítulo	8	es	un	modelo	para	juntar	algunas	de	las	cosas	
que	hemos	dicho.		Veamos	la	sección	2.		La	sección	1	dice	que	fue	el	eterno	plan	de	Dios	
mandar	a	Su	hijo.		Dice,	en	efecto,	antes	de	la	creación	Dios	eligió	al	Señor	Jesucristo	para	
ser	el	mediador.		La	sección	2	afirma	las	mismas	verdades	que	hemos	estado	mirando.		Voy	a	
indicar	la	deidad	de	Cristo,	la	humanidad,	y	la	uni-personalidad	de	Cristo	al	mirarlo	juntos.	
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El Hijo de Dios (deidad), la segunda persona de la Trinidad (deidad), siendo verdadero 
y eterno Dios, igual y de una sustancia (del Credo de Nicea) con el Padre (claramente y 
repetidamente afirma la deidad de Cristo), habiendo llegado la plenitud del tiempo, 
tomó sobre sí la naturaleza humana (humanidad), con todas sus propiedades esenciales y 
con sus debilidades comunes (humanidad), mas sin pecado (una clarificación 
importante).  Fue concebido por el poder del Espíritu Santo (humanidad) en el vientre 
de la virgen María (humanidad), de la sustancia de ella.  (Recuerden que los documentos 
históricos siempre decían que Cristo tomó Su humanidad de María.  Esto no fue 
originado en Westminster a mitad del siglo 17, sino de los padres de la iglesia, y ellos 
siguieron la tradición.)  Así que, dos naturalezas completas (deidad y humanidad), 
perfectas y distintas, la divina (deidad) y humana (humanidad), se unieron 
inseparablemente (uni-personalidad) en una persona (uni-personalidad), pero sin 
conversión, composición o confusión alguna. (Esto va en contra del eutiquianismo.  “Se 
unieron inseparablemente” va en contra del nestorianismo.)  Esta persona es verdadero 
Dios (deidad), y verdadero hombre (humanidad), un solo Cristo (uni-personalidad), el 
único mediador entre Dios y el hombre. 

	
Esto	es	muy	hermoso.		Veremos	más	de	esto	cuando	hablemos	de	la	obra	salvadora	de	
Cristo,	lo	cual	haremos	en	la	próxima	lección.		Perseveremos	hasta	el	final,	y	que	el	Señor	les	
bendiga.	


